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Descripción  
La cabeza de G. holbrooki es ancha y aplastada dorsalmente. La boca está dotada de agudos 
dientes y su localización es súpera y ligeramente oblicua. El cuerpo es fusiforme y comprimido, 
y está recubierto de grandes escamas cicloides (26-30 en la línea lateral). Posee una única 
aleta dorsal ligeramente retrasada respecto a la aleta anal, con una espina dura seguida de 7 
radios blandos, y la aleta caudal es unilobulada, con el margen convexo y redondeado. El 
pedúnculo caudal es delgado. La aleta anal presenta una espina dura y 9 radios blandos.  
El dorso y los flancos son de color variado, que va desde el verdoso hasta el parduzco o 
grisáceo, con escamas bordeadas de oscuro. La parte inferior del opérculo y la parte del 
cuerpo situada entre el opérculo y la base de la aleta pectoral muestran tonos rosados. El 
vientre es blanquecino y las aletas son blanquecinas o blanco amarillentas, con puntos negros 
en forma de bandas transversales en la dorsal y la caudal. Durante la época reproductora, las 
hembras exhiben una vistosa mancha negra en la zona ventrolateral situada entre las aletas 
ventrales y la anal (Lozano Rey, 1935; Nájera Angulo, 1944; Doadrio, 2002; Pyke, 2005).  
 
Figura 1. Macho inmaduro de gambusia. © C. González-Revelles. 
  
Existen ejemplares de librea negra (melánicos) o con el cuerpo recubierto de manchas negras 
aunque son poco frecuentes. Este rasgo varía entre poblaciones y entre individuos, y también 
en concordancia con el ambiente. Estos individuos melánicos presentan conductas más 
agresivas, que les aportan ventajas para la predación pero que las hembras rechazan a la hora 
de la reproducción (Horth, 2003; Pyke, 2005).  
La especie presenta un acusado dimorfismo sexual que se manifiesta principalmente en el 
tamaño corporal y la morfología de la aleta anal. Los machos cesan el crecimiento cuando 
alcanzan la madurez sexual, mientras que las hembras continúan creciendo durante toda su 
vida (Krumholz, 1948). En machos, la aleta anal se modifica para formar un órgano copulador o 
gonopodio por elongación y transformación de los radios 3 al 5. El extremo del gonopodio está 
equipado con ganchos para facilitar la adhesión a la hembra durante la cópula.  
Frecuentemente se han encontrado problemas a la hora de describir la especie debido a la 
similitud que presenta con sus parientes americanas Gambusia affinis y Gambusia patruelis. 
Las tres especies fueron consideradas en un principio como G. affinis, y han pasado por 
diferentes estados hasta que finalmente se describieron como especies diferentes (Geiser, 
1923; Krumholz, 1948; Wooten et al., 1988; Pyke, 2005). Las especies que más problemas de 
confusión han generado son G. affinis y G. holbrooki.  De hecho, G. holbrooki ha sido 
considerada como subespecie de Gambusia affinis (Gambusia affinis  holbrooki) hasta 1988 
(Wootten et al., 1988).  
G. holbrooki y G. affinis pueden ser diferenciadas por el número de radios que poseen en la 
aleta dorsal, ya que G. holbrooki cuenta con 8 radios mientras que G. affinis posee sólo 7. 
Ambas especies tienen 24 pares de cromosomas, pero diferente mecanismo de diferenciación 
sexual. También muestran diferencias en los patrones de frecuencias alelicas y una abrupta 
diferenciación en la constitución genética local entre ellas (Pyke, 2005).  
Mediante análisis de secuencias de ADN mitocondrial de muestras de poblaciones europeas y 
de USA se ha establecido que el haplotipo más abundante en Europa de G. holbrooki proviene 
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de Carolina del Norte y se corresponde con la introducción de la especie en España en 1921 
(Vidal et al., 2009).  
  
Tamaño  
Los machos presentan tamaños normalmente entre 30- 40 mm (Da Franca y Da Franca, 1953; 
Fernández-Delgado, 1989; Fernández-Delgado y Rossomanno, 1997; Vargas y De Sostoa, 
1996; Pérez-Bote y López, 2004) aunque se han encontrado individuos de hasta 43 mm . Las 
longitudes máximas de las hembras oscilan entre 6 y 7 cm , pudiendo alcanzar los 8 cm en 
determinadas poblaciones (Vargas y De Sostoa, 1996).  
  
Variación geográfica  
No hay datos ibéricos.  
 
Hábitat  
Ocupa gran variedad de ambientes, como grandes y pequeños ríos, lagos, lagunas, charcas 
artificiales, embalses, ramblas con escaso caudal e incluso fuentes artificiales (Meffe y 
Snelson, 1989).   
La especie muestra preferencia por tramos de escasa corriente, poca profundidad, abundante 
vegetación y sustratos de color oscuro (Casterlin y Reynolds, 1977; Pyke, 2005). Se define 
como bentopelágica, y normalmente habita en agua dulce aunque también existen poblaciones 
en ambientes salinos (Hubbs, 2000; Alcaraz y García-Berthou, 2007).  
Se caracteriza por ser una especie muy tolerante a variaciones ambientales. El rango de 
temperaturas que es capaz de soportar va desde 12 a 29 ºC , pudiendo tolerar hasta 42 ºC . 
(Al-Johany y Yousuf 1993; Condon y Wilson, 2006). Es capaz de tolerar bajas concentraciones 
de oxígeno disuelto (0,28 g/l), ya que tiene la habilidad de obtener oxígeno de los estratos más 
superficiales de la columna de agua (Pyke, 2005), y habita en rangos de pH que van desde 6 
hasta 8,8 (Brown-Peterson y Peterson, 1990).   
Pese a su adaptabilidad, se han descrito varios efectos de las condiciones ambientales en la 
estrategia de vida y en aspectos fisiológicos de la especie. De esta manera, se ha comprobado 
cómo los individuos sometidos a estrés térmico maduran a una edad más temprana y a una 
longitud menor (Meffe, 1992). En relación con la salinidad del agua, se ha visto que las 
hembras de Gambusia realizan esfuerzos reproductores mayores y también maduran 
sexualmente antes en aguas salinas que en sistemas de agua dulce (Brown-Peterson y 
Peterson, 1990). Un estudio realizado en la Península Ibérica presentó resultados similares, 
mostrando que en aguas más salinas los machos y las hembras realizan una mayor inversión 
reproductora (a costa de una disminución de la condición somática en hembras), aunque la 
densidad poblacional se ve reducida en aguas de elevada salinidad (Alcaraz y García-Berthou, 
2007).  
Gracias a su plasticidad fenotípica, es capaz de adaptarse rápidamente a gran variedad de 
contaminantes (Dziuk y Plapp, 1973; Angus, 1983; Andreasen, 1985; Horn y Steward, 1990; 
Saiki et al., 2004). Sin embargo, se han encontrado efectos de la contaminación por nitratos en 
la reproducción de la especie, dándose una relación negativa entre la concentración de nitratos 
y el peso seco de los embriones y la tasa reproductiva (Edwards et al., 2006). A su vez, 
determinados tipos de contaminación pueden tener diversos efectos sobre el desarrollo sexual 
en Gambusia (Drysdale y Bortone, 1989; Batty y Lim, 1999; Parks et al., 2001; Angus et al., 
2005) e incluso inducir a cambios en el sexo de los individuos (Bortone y Cody, 1999; Stanko y 
Angus, 2007).  
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Abundancia  
En los hábitats que ocupa, la gambusia suele ser la especie mayoritaria constituyendo hasta un 
80% de los peces capturados en determinadas localidades. La densidad de la especie se ha 
determinado en 2-10 individuos por metro cuadrado, 0-2,7 individuos por metro lineal de río, se 
han realizado estimas de 80-430 individuos, 49-71 y 89 individuos por metro cúbico en 
diferentes estudios (Pyke, 2008).  
Las densidades de la especie varían estacionalmente, encontrándose el mayor número de 
individuos durante el otoño, y disminuyendo conforme avanza el verano hasta llegar a 
densidades mínimas en primavera (Pyke 2008).  
La abundancia varía latitudinalmente en la península Ibérica, observándose una mayor 
abundancia relativa en poblaciones meridionales (Benejam et al., 2008).  
   
Estatus de conservación  
Categoría Mundial IUCN: No catalogada.  
En la actualidad, se encuentra incluida en la lista de las 100 especies invasoras más dañinas 
del mundo, elaborada por el Grupo Especialista de Especies Invasoras (ISSG, Invasive 
Species Specialist Group) de la IUCN (Lowe et al., 2004). Además, ha sido incluida por el 
Grupo Especialista en Invasiones Biológicas entre las 20 especies exóticas de mayor impacto 
en España (GEIB, 2006).  
 
Distribución geográfica  
Especie nativa del continente americano. Su distribución natural se extiende por la costa este 
del continente americano, al este de los Montes Apalaches desde el sur de Alabama hacia 
Florida y hacia el norte hasta New Jersey, penetrando por las áreas de drenaje atlánticas. En la 
actualidad se distribuye en gran cantidad de países de todos los continentes excepto en la 
Antártida (Wooten et al., 1988; Clarke et al., 2000; Pyke, 2008).  
Especie introducida en 1921 en Navalmoral de la Mata (Cáceres) para combatir el paludismo 
(malaria) mediante el control de las larvas de los mosquitos que las transmiten (De Buen, 1935; 
Lozano Rey, 1935). A partir de esta población fue activamente introducida en numerosas 
localidades. Ver detalles de la distribución de la especie en la península Ibérica, islas Baleares 
e islas Canarias entre 1921 y 1945 en Nájera (1943, 1946).   
Actualmente la especie está distribuida por la totalidad de las cuencas hidrográficas a 
excepción de gran parte de la cuenca del Miño y de los ríos que desembocan en el mar 
Cantábrico. También se ha citado en Ibiza (Doadrio, 2002).  
Estudios recientes han modificado parcialmente la distribución presentada por Doadrio (2002). 
En este sentido, en la cuenca del Segura se ha constatado la presencia de la especie en gran 
cantidad de sistemas artificiales como canales y balsas de riego, lo que supone un incremento 
de 9 cuadrículas respecto a la distribución plasmada en el Atlas y Libro Rojo de los Peces de 
España (Andreu-Soler, 2008). De la misma manera, en la cuenca del Ebro se ha constatado su 
presencia en 24 cuadrículas más (Oscoz et al., 2008), y en la cuenca del Guadiana con 40 
cuadrículas adicionales con presencia de la especie (Hermoso et al., 2008). Zamora y Moreno-
Amich (2003) han aportado información sobre la distribución de la gambusia en el río Daro 
(Girona). 
 
Ecología trófica  
G. holbrooki presenta gran plasticidad en sus hábitos alimentarios. En general, la base de su 
dieta está formada por zooplancton (cladóceros, ostrácodos y copépodos). También consumen 
insectos, moluscos, gusanos, plantas, algas, rotíferos, diatomeas, detritos e incluso peces más 
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pequeños. (Rodríguez-Jiménez, 1987, 1989; Vargas Pera, 1993; Gisbert et al., 1996; Cabral et 
al., 1998; García-Berthou, 1999; Blanco et al., 2004).  
La dieta muestra variación ontogenética, pasando a capturar presas más grandes las 
gambusias de mayor talla. Las gambusias pequeñas capturan más cladóceros y las más 
grandes comen más nematóceros aunque también consumen presas pequeñas (garcía-
Berthou, 1999). Las gambusias más pequeñas seleccionan rotíferos (Cabral et al., 1998)   
La dieta muestra variación estacional. Aunque muestra preferencia por los cladóceros, en 
verano aumenta el consumo de insectos (Rodríguez-Jiménez, 1989).  
Los estudios realizados en el lago Banyoles indican que la dieta está basada en Cladóceros de 
orilla, particularmente Scapholeberis laveis, Ceriodaphnia reticulata y Pleuroxus laveis, y 
nematóceros (básicamente larvas de quironómidos). También existe una variedad de presas 
terrestres (Colémbolos, Formícidos) u organismos del neuston (Scapholeberis ramneri, cuando 
emerge de nematocero a adulto), aspecto que refleja un espectro trófico muy ligado a la zona 
superficial de la columna de agua (García-Berthou, 1999).  
A pesar de que la especie se introdujo para el control de los mosquitos debido a su supuesta 
alta tasa predatoria ante las larvas de dípteros como presa preferencial, los trabajos realizados 
en sistemas lénticos de España no corroboran estos datos (Rodríguez-Jiménez, 1987; García-
Berthou, 1999). El análisis de las abundancias de las presas observadas en su dieta parece 
responder a variaciones espaciales y temporales de las poblaciones de macroinvertebrados 
(Arthington y Marshall, 1999). Así, aunque la especie se ha utilizado mundialmente para 
controlar las poblaciones de mosquito, se considera un depredador generalista y existen dudas 
sobre la eficacia de este control (Farley, 1980; Pyke, 2008). 
 
Biología de la reproducción  
Es una especie ovovivípara de fecundación interna, muy precoz sexualmente (puede alcanzar 
la madurez a las 6 semanas después de haber nacido). La cópula se realiza por un breve 
contacto entre el extremo del gonopodio del macho con el gonoporo femenino.  
   
Figura 1. hembra grávida de gambusia. © C. González-Revelles.  
   
No está claro si la madre aporta nutrientes a los embriones durante su desarrollo (matrotrofía) o 
no (lecitotrofía), dado que existen observaciones que apuntarían hacia ese aporte de nutrientes 
(Wourms, 1981; Constantz, 1989; Reznick y Miles, 1989; Marsh-Matthews et al., 2005) y 
estudios que concluyen lo contrario (Reznick, 1981; Meffe, 1986; Wourms et al., 1988; 
Fernández-Delgado y Rossomanno, 1997). Incluso se ha apuntado la posibilidad de que 
distintas poblaciones de Gambusia puedan diferir en el grado de provisionamiento maternal a 
los embriones en desarrollo (Reznick, 1981).  
El rango de tamaño en la madurez varía entre 16,9 y 21,3 mm en machos y entre 14,1 y 25,1 
mm en hembras. La talla en la madurez varía latitudinalmente, madurando en las poblaciones 
norteñas con una talla menor (Benejam et al., 2008). La longitud de madurez en el Guadalquivir 
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es de 35 mm para las hembras 1+ y 27- 30 mm para las 0+ y en el caso de la laguna de Zóñar 
de 27 mm para cohorte 1+ y 26 mm para la 0+ (Fernández-Delgado y Rossomanno, 1997).  
   
Fecundidad  
Las hembras de G. holbrooki realizan varias puestas durante un único período reproductor. El 
tiempo que transcurre entre que una hembra libera una camada y fertiliza a la siguiente es una 
semana aproximadamente, por lo tanto, esta especie teóricamente puede tener una puesta 
cada tres-cuatro semanas (Krumholz, 1948; Reznick, 1981). En la península, se han sugerido 
de cinco a seis camadas durante el período reproductor (Fernández-Delgado, 1989; Pérez-
Bote y López, 2005).  
El esfuerzo reproductor de G. holbrooki está relacionado con la edad. Las hembras de mayor 
edad y tamaño son capaces de producir mayor número de larvas, aunque los individuos 
jóvenes son los que mayor esfuerzo reproductivo realizan (Krumholz, 1948; Hughes, 1985; 
Tedesco et al., 2008). Además del tamaño de la hembra, el tamaño de la camada está 
determinado por otros factores, como factores genéticos o factores ambientales (Reznick, 
1981; Meffe, 1987). El período de gestación va de 21 a 28 días (Krumholz, 1948), con 
alrededor de 50 individuos producidos como media aunque este número es muy variable, 
llegándose a registrar 300 individuos en una sola camada (Milton y Arthington, 1983; Pyke, 
2005).  
El esfuerzo reproductivo varía latitudinalmente en la península Ibérica. Las poblaciones 
sureñas dedican más esfuerzo a la reproducción (medido como peso gonadal en relación con 
la talla), y menos a la condición física que las poblaciones del norte. El número de crías y su 
tamaño varían entre poblaciones pero no se ha observado correlación con la latitud o la 
temperatura (Benejam et al., 2008).  
El número medio de embriones registrado por hembra en estudios realizados en la  Península 
Ibérica es de 32,95 para la cohorte 1+ y 30,69 en la 0+ en el río Guadalquivir (Pérez-Bote y 
López, 2005) y 86 en la cohorte 1+ y 29 en la 0+ en el Delta del Ebro (Vargas y De Sostoa, 
1996).  
Las hembras son capaces de retener en sus oviductos durante meses esperma del macho con 
el que se aparearon y pueden producir así múltiples camadas de un solo apareamiento 
(Krumholz, 1948). Sin embargo, éstas normalmente no desarrollan una nueva camada de 
embriones hasta que la anterior ha sido liberada (Turner, 1937; Reznick y Miles, 1989), aunque 
ocasionalmente se ha descrito la presencia de más de un grupo de embriones (generalmente 
dos) en distinto estadio de desarrollo en la misma hembra (Scrimshaw, 1944; Stearns, 1975; 
Wourms, 1981; Nelson, 1983). A este fenómeno se le conoce como superfetación, aunque este 
efecto también podría ser debido a una variación en la tasa de desarrollo de los embriones de 
una misma camada (Pyke, 2005).  
   
Período reproductor  
La duración del ciclo reproductivo está determinado por el fotoperíodo y la temperatura del 
agua. Ciclos de 13L:11O y 15L:9O estimulan la reproducción en Gambusia (Milton y Arthington, 
1983; Cech et al., 1992; Fraile et al., 1993, 1994).  
El período reproductor en la Península Ibérica va desde abril-mayo hasta septiembre 
(Fernández-Delgado, 1989; Vargas y De Sostoa, 1996; Fernández-Delgado y Rossomanno, 
1997; Pérez-Bote y López, 2005). Durante la primera parte del ciclo se reproduce 
mayoritariamente la cohorte de 1+, sin embargo conforme avanza la época reproductora los 
individuos de esta cohorte van muriendo debido al esfuerzo realizado y se reproducen 
mayoritariamente los individuos nacidos ese mismo año (Fernández-Delgado y Rossomanno, 
1997; Cabral y Marques, 1999; Pérez-Bote y López, 2005).  
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Comportamiento sexual  
Los machos inmaduros son sexualmente activos antes de completar el desarrollo del órgano 
copulador y de que puedan transferir esperma (Krumholz, 1948; Bisazza et al., 1996).  
La mancha negra periproctal que muestran las hembras durante la época reproductora indica 
su madurez sexual. Esta mancha atrae a los machos y facilita la orientación del gonopodio 
hacia el gonoporo femenino (Peden, 1973). En filmaciones realizadas en el campo, se ha visto 
cómo los machos tienden a perseguir, orientar y penetrar con el gonopodio a las hembras. 
Durante la cópula, las hembras inclinan el cuerpo de manera que el  abdomen queda orientado 
lateralmente y se facilita el contacto con el gonopodio (Martin, 1975).  
Normalmente las hembras no colaboran en la cópula, y se resisten vigorosamente a los 
intentos por parte de los machos (Condon y Wilson, 2006). Por tanto, las cópulas suelen ser 
logradas por comportamiento coercitivo de los machos, aunque existen patrones que indican 
que se da cierta selección por parte de las hembras (Bisazza et al., 2001).  
El comportamiento gregario de hembras es consecuencia del fuerte acoso que ejercen los 
machos sobre las hembras aisladas. A su vez, cuando un grupo de machos está intentando 
copular con un grupo de hembras, el macho más grande es el que monopoliza los intentos de 
cópula, por lo que decrece el estrés de las hembras e incrementa su tasa de alimentación 
(Dadda et al., 2005).  
   
Estructura y dinámica de poblaciones  
En la mayor parte de los estudios realizados en la Península Ibérica , las hembras son el sexo 
mayoritario (Da Franca y Da Franca, 1953; Fernández-Delgado, 1989; Pérez-Bote y López, 
2005; Moreno-Valcárcel, 2008), llegando a ser la proporción de hasta 1:5 en Aguas de Moura 
(Portugal) (Da Franca y Da Franca, 1953) o  1:4 en el Delta del Ebro (Vargas y De Sostoa, 
1996). No obstante, algunas poblaciones muestran una proporción de sexos mayoritaria para 
los machos, como en la población de la Laguna de Zóñar (Córdoba) (Fernández-Delgado y 
Rossomanno, 1997).  
En los estudios recientes que existen sobre la especie en la península no se ha datado en más 
de 3+ la edad de las hembras de G. holbrooki, ni más de 2+ la edad de los machos, aunque 
existen trabajos fuera del ámbito peninsular en los que se han encontrado machos 3+ (Scalici 
et al., 2007). En términos teóricos, estos mismos autores han estimado mediante modelos 
matemáticos la edad máxima que puede alcanzar G. holbrooki, estableciendo que los 
individuos de esta especie no pueden superar los cinco años de vida (4+), edad que nunca se 
ha constatado mediante la observación directa en los anillos de las escamas.  
En las poblaciones de G. holbrooki estudiadas en la Península Ibérica se han encontrado 
estructuras de edad similares: 0+, 1+ y 2+ para hembras; 0+ y 1+ en machos, constituyendo la 
clase 0+ más del 60% de la población (Fernández-Delgado, 1989; Moreno-Valcárcel, 2008). No 
obstante, la clase de edad 3+ ha sido constatada para hembras en las poblaciones de Aguas 
de Moura (Portugal), Delta del Ebro y Rambla Salada de Fortuna (Murcia), también con una 
notable escasez de individuos (Da Franca y Da Franca, 1953; Vargas y De Sostoa, 1996; 
Moreno-Valcárcel, 2008).  
Las poblaciones de Gambusia se estructuran en dos cohortes principales (cohortes 1+ y 0+) 
con sustitución generacional a mitad del período reproductor. Al final de la época reproductora 
la población está compuesta principalmente por los individuos recién nacidos, ya que los 1+ 
van muriendo por el esfuerzo realizado en la reproducción. No obstante, en el caso de las 
hembras, una proporción de 1+ sobrevive a la estación reproductora y al invierno, pereciendo 
durante la siguiente estación reproductora (Fernández-Delgado, 1989; Vargas y De Sostoa, 
1996; Fernández-Delgado y Rossomanno, 1997; Pérez-Bote y López, 2005).  
Existe una correlación negativa entre la talla de los individuos y la tasa de crecimiento en el 
caso de las hembras (Vargas y De Sostoa, 1996), lo que indica que la tasa de crecimiento es 
máxima durante los primeros meses de vida. Las máximas tasas de crecimiento se dan a 
finales de primavera y principios de verano, con el aumento de temperaturas y de la 
disponibilidad de alimento (Fernández-Delgado, 1989; Vargas, 1993; Cabral y Marques, 1999; 
Pérez-Bote y López, 2005). Las hembras alcanzan mayores tamaños que los machos, ya que 
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éstas continúan creciendo durante toda su vida mientras que los machos disminuyen en gran 
medida e incluso detienen el crecimiento una vez desarrollado el gonopodio (Krumholz, 1948). 
 
Interacciones  
En la Península Ibérica se ha observado cómo 35 especies de peces disminuyeron sus 
abundancias y áreas de distribución paulatinamente tras la introducción de G. holbrooki (GEIB, 
2006; Pyke, 2008), por lo que se ha determinado que esta especie constituye una amenaza 
para el resto de especies de peces nativas de la Península Ibérica (Elvira, 1998).  
Este efecto negativo resulta especialmente destacado sobre las tres especies de 
ciprinodóntidos nativos de la península: Aphanius iberus, Aphanius baeticus y Valencia 
hispanica (Rincón et al., 2002; Caiola y De Sostoa, 2005; Alcaraz et al., 2008). Se ha 
constatado la competencia trófica y por el espacio, e incluso la depredación por parte de G. 
holbrooki sobre individuos jóvenes de A. iberus. En trabajos de experimentación en laboratorio 
se ha demostrado que en presencia de G. holbrooki, las tasas de alimentación de A. iberus y V. 
hispanica se reducen (Rincón et al., 2002; Caiola y De Sostoa, 2005). También afecta 
negativamente a la reproducción, ya que con frecuencia se dan persecuciones y ataques que 
aumentan la tasa de estrés, influyendo negativamente sobre aspectos reproductivos. Se ha 
comprobado cómo en presencia de G. holbrooki, se reduce hasta un 70% la reproducción de A. 
iberus (Rincón et al., 2002). A su vez, el declive de poblaciones de anfibios en diversos 
sistemas acuáticos de la Península Ibérica a causa de la introducción de especies de peces 
exóticas, incluyendo G. holbrooki, ha sido mostrado en numerosas publicaciones. Así, Galán 
(1997) relaciona el declive de las poblaciones de anfibios en embalses de La Coruña con la 
introducción de especies exóticas, concretamente gambusia, carpín dorado (Carassius auratus) 
y cangrejo rojo americano (Procambarus clarkii). Se achaca la desaparición de tritón jaspeado 
(Triturus marmoratus), rana común (Phelophylax perezi) y ranita de San Antonio (Hyla arborea) 
en estanques de la provincia de Madrid a la introducción de gambusia, lucio y perca sol (Rivera 
y Sáez, 2003). Los impactos concretos sobre los anfibios resultan de la depredación de las 
puestas y la agresividad mostrada con los renacuajos (GEIB, 2006).  
En lo referente a la interacción de G. holbrooki con macroinvertebrados acuáticos, son escasas 
o nulas las publicaciones sobre sistemas acuáticos de la península. No obstante, en otros 
contextos geográficos se han constatado los efectos negativos que, como depredador, G. 
holbrooki provoca sobre la fauna de macroinvertebrados (Bence, 1988; National Parks and 
Wildlife Service, 2003; Leyse et al., 2003; Pyke, 2008). A su vez, existen referencias 
bibliográficas de los efectos directos de G. holbrooki  sobre especies en peligro de extinción de 
dicho componente faunístico (National Parks and Wildlife Service, 2003).  
Finalmente, elevadas densidades de G. holbrooki pueden causar perjuicios para el ecosistema 
completo, alterando las comunidades de macroinvertebrados, incrementando así la presencia 
de rotíferos y protozoos en las aguas, la descomposición del fitoplanton, la turbidez del agua y 
la aparición de procesos de eutrofización, favorecidos también por la elevada cantidad de 
excrementos, incentivando el crecimiento de algas, reduciendo la cantidad de oxígeno y 
causando la desaparición de los organismos más sensibles (GEIB, 2006).  
   
Depredadores  
Entre sus depredadores ibéricos se citan la perca americana (Micropterus salmoides) (Godinho 
et al., 1997) y la nutria (Lutra lutra) (Adrian y Delibes, 1987).  
   
Parásitos  
En su rango de distribución nativo G. holbrooki es hospedadora de unas 50 especies de 
parásitos, sin embargo fuera de su rango de distribución natural la incidencia de parásitos 
disminuye, debido a las nuevas condiciones ambientales o a que los parásitos no pueden 
completar sus ciclos de vida (Dove, 2000).  
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Se ha estudiado la incidencia de parásitos en un gradiente latitudinal mediterráneo que abarca 
desde el sur de la Península Ibérica hasta el sur de Francia (Benejam et al., 2008). En este 
estudio se han detectado únicamente cestodos no identificados del orden Pseudophyllidea. La 
mayor incidencia de parásitos se da en los individuos recolectados en el sur de la península, 
los cuales producen una merma de la condición de los peces, con un efecto mayor sobre los 
individuos más grandes y marginalmente mayor sobre los machos de la población. 
 
Actividad  
No hay datos ibéricos. G. holbrooki no muestra movimientos estacionales entre hábitats, no 
obstante, sí que muestra variaciones a lo largo del día. Durante las horas de luz la localización 
puede responder a patrones espaciales o temporales de temperatura, y durante la noche se 
encuentra inmóvil sobre el fondo de las zonas de profundidad (Pyke, 2005).  
   
Movimientos  
No hay datos ibéricos. La gambusia se dispersa mejor en aguas profundas, aunque también es 
capaz de dispersarse en zonas someras de 3 mm de profundidad. Se ha comprobado también 
que los obstáculos físicos como la vegetación ralentizan o inhiben la dispersión y que ésta 
aumenta con la disminución de la corriente del agua (Brown, 1985; Congdon, 1994; Alemadi y 
Jenckins, 2008). Se han observado tasas de dispersión de 0,01 m/s,  y debido a que la luz no 
influye en el comportamiento dispersivo, se puede estimar una tasa diaria de dispersión de 860 
m/día (Alemadi y Jenkins, 2008).  
   
Dominio vital  
No hay datos ibéricos.  
   
Comportamiento  
No hay datos ibéricos. Ver comportamiento reproductivo.  
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